-¡Venga, venga, hasta el fondo! -animaba Blue a su compañero. Orange empinó la copa y terminó de beber todo su contenido- ¡Eres un crack! -le felicitó echando a reír.

-No está mal para alguien que no le gusta beber -comentó Yellow dando un sorbo a su licor de manzana.

-Venga, Green, ahora tú -le convidó el hámster naranja- Al fin y al cabo ésta fiesta es para ti -le guiñó un ojo.

-No esperaba que los Knight of Color fuerais unos borrachines -aseguró dando un largo sorbo a su cubata.

-¿Borrachines? -preguntó levemente molesta Red, apenas había bebido una copa de vino tinto.

-¡Si esto no es nada! -Purple se terminó de un trago su tercera jarra de cerveza.

-¡Atención, Su Majestad va a hablar! -exclamó con su fuerte tono alemán la Knight of True Indigo. Dio un gran sorbo a su jarra de aguardiente y golpeó con ella en la mesa. El Rey Arco, a su lado, visiblemente más ebrio que el resto de hámsters sonrió.

-¡Hoy es una noche muy especial! El Arcoiris está completo, y... -se tambaleó un poco, pero recuperó el equilibrio- ¡Y es por ello que os ordeno que esta noche la pasemos en vela bebiendo y riendo! -exclamó, levantando su jarra.

Todos los Knight of Color hicieron lo propio y chocaron las jarras al grito de “Yes, Your Majesty!”. La noche se presentaba divertida en aquél comedor.

Los golpes sobre la madera penetraban en la mente del Knight of Green cómo si de martillazos se trataran. Abrió lentamente los ojos y trató de incorporarse, pero un pinchazo en la frente le hizo caer sobre la cama nuevamente.

-Menuda resaca... -murmuró, esperando que los golpes sobre la puerta cesaran. Al otro lado de la misma, André suspiró mientras se encogía de hombros.

-Supongo que no está acostumbrado -comentó para si mientras continuaba su camino hacia el comedor. Eran cerca de las once de la mañana, ése día las actividades en la Casa Real habían sufrido un pequeño retraso ya que Su Majestad había decidido tomar un descanso extra. Recordando la noche anterior con una amplia sonrisa, André se perdió entre los pasillos de Palacio.

-Qué, ¿de niñera? -comentó el hámster azulado, posando su pata sobre la espalda de André.

-Pues ya ves... esta vez me toca a mi enseñarle Palacio -comentó, mientras Light le dirigía a ambos hámsters una mirada enfurecida- Oye, no te enfades Green -sonrió- Blue es así de libertino, ya te acostumbrarás. 

-Ya, ya... -murmuró, relajando sus rasgos- Me tienes que decir con quién tengo que hablar para que me arreglen el cuarto -comentó continuando la conversación que tenían antes de la interrupción.

-¡Oh! Mi cuarto mola un montón -comentó Blue- Tengo un montón de películas y una sala para entrenar estupenda. El Señor Lim es un excelente arquitecto, pídele lo que quieras y te lo construirá exactamente igual -aseguró.

-En mi cuarto tengo una piscina, me encanta nadar para tranquilizarme... además tengo una cocina para cuando me aburro, ya te invitaré a cenar algún día -guiñó un ojo a su compañero- También tengo una sala para entrenarme, y a veces vienen algunos aprendices de guardias para enfrentarse a mi, es divertido. Los aposentos de los Knight of Color son enormes, puedes pedir unas cuantas salas distintas -explicó.

-Vaya, pinta bien -sonrió- Yo antes vivía bajo los árboles o en pequeñas cuevas en las montañas... ¡creo que me acostumbraré rápidamente! -rió.

-Estoy ocupada, Orange -murmuró molesta la Knight of Yellow mientras se quitaba de los ojos un pepino. El resto de su cara estaba llena de un extraño potingue verde que la cubría por completo, tapando sus bigotes, mientras su melena se recogía en rulos rosados- ¡Ah, Green, hola! -saludó con una amplia sonrisa la hámster a su nuevo compañero- Estás viendo Palacio, ¿no? -el hámster asintió- Bueno, te dejaría entrar a mi cuarto, pero está todo hecho un asco -Light se alegró: no tenía intención de aceptar la invitación- Bueno, ¿y qué tal te parece todo? -sonrió. Green fue a contestar, pero su compañera le interrumpió- Recuerdo la primera vez que vine... sin duda, las paredes del castillo están anticuadas, menos mal que al menos la sala del trono y la mayoría de habitaciones están más a la moda -se encogió de hombros- Me topé con Su Majestad mientras paseaba por el Reino Arcoiris, al principio no sabía que era él, pero... -sus ojos brillaron mientras suspiraba encandilada- El traje que llevaba aquél día era perfecto. El conjunto de colores y de accesorios, con su paraguas en la espalda... brillaba con luz propia -suspiró nuevamente- Cuando decidí hablarle y descubrí quién era en realidad, comprendí que sólo alguien como él podía conjuntar de una manera tan perfecta la ropa -una campana sonó dentro de la habitación- ¡Oh, la cera ya está! Os dejo -sonrió nuevamente a Green y cerró la puerta.

-Es muy... habladora... -comentó el hámster, rascando su cabeza.

-Sí, bueno... -André suspiró- Y hoy hemos tenido suerte que no tenía muchas ganas... -comenzó a andar, continuando su camino. Aún les quedaba un largo trecho.

En el pomo de la puerta de entrada a los aposentos del Knight of Purple colgaba un pequeño cartel escrito en inglés: “Don't Disturb”. André advirtió a su compañero que era mejor no acercarse. El último sirviente que se había atrevido a entrar para entregar una misiva al Knight of Color, había recibido el impacto de una granada que, por suerte, sólo liberaba un poco de pimienta. No obstante, el hámster avisó que la próxima vez la granada estaría cargada con pólvora.

Así pues, decidieron seguir su camino. 

-No creo que nos vaya a abrir -comentó el hámster naranja disuadiendo a su compañero, que se disponía a tocar a la entrada de los aposentos de la Knight of Red- Ella sólo trata con aquellos que se granjean su confianza -aseguró encogiéndose de hombros.

-Por probar... -antes de que Light pudiera golpear la puerta, unos fuertes balazos sonaron dentro de la sala. Conmocionado, interrogó a André con la mirada.

-Está entrenando -le aseguró- Red es una hámster muy solitaria. No obstante, estoy seguro de que una vez ganes con ella suficiente confianza será capaz de contarte algunas cosas muy interesantes -sonrió enigmático- No es lo que parece, desde luego. ¿Vamos a ver a Indigo? -cambió de tema.

En la puerta del cuarto de la última Knight of Color que les faltaba por visitar colgaba una nota escrita con una exquisita caligrafía. En ella indicaba que había partido en una misión y que encomendaba al resto de los Knight of Color la protección de Su Majestad. Light suspiró, aquella hámster era muy fuerte al haberse marchado tan pronto después de la fiesta de la noche anterior.

Finalmente, tras visitar a todos sus compañeros, Light terminó la visita del Palacio Arcoiris. André le preguntó qué era lo que tenía pensado hacer ahora: llevaban un rato hablando sobre Pashmina y los Ham-Hams.

-Pediré permiso a Su Majestad para bajar a Tokyo, tengo que ir a visitarla -interrumpió a André, conocedor de lo que iba a decir- No quiero que me acompañes, amigo... Es algo que tengo que hacer yo sólo -explicó.

-¿Quieres que te perdone, eh? -aventuró el hámster naranja.

-Así es, Pashmina lo era todo para mi, Penelope era nuestra niña... y la abandoné por miedo a que les pasara algo -apretó un puño- Fui un cobarde, se supone que me fui para combatir a la Garra Oscura y en vez de éso simplemente me escondí en la montaña... 

-Pero ahora tienes poder suficiente para luchar, Green -le animó André- Vamos, te acompañaré a la audiencia con Su Majestad. Estoy seguro de que te permitirá ir con la hámster que amas -sonrió.

